
Formatos�Formatos�Formatos�Formatos�Formatos�Formatos�Formatos�Formatos�
para�nuevos�para�nuevos�para�nuevos�para�nuevos�para�nuevos�para�nuevos�para�nuevos�para�nuevos�
programasprogramasprogramasprogramasprogramasprogramasprogramasprogramas



Responsables - producción

Animadores/conductores: 

Periodicidad:

Duración:

Público al que se dirige:

Nombre del programa:

Mecanismos de evaluación:

Diseño general del programa:

Modos de participación del público:

Musicalización:

Formatos y recursos:
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Un�programa�nuevo�es�como�un�
recién�nacido.�Hay�que�
acompañarlo�en�sus�primeros�meses�
hasta�que�camine�solo.�

¿Cómo�va�gustandogustandogustandogustando,�qué reacciones�
provoca,�cuánto�participa�la�gente,�
qué relación�establecen�los�
conductores�con�el�público?�Quien�
tenga�la�responsabilidad�de�la�
programación�deberá monitorear�
permanentemente�el�nuevo�espacio�y�
no�dejarse�guiar�por�dos�o�tres�
llamaditas�alentadoras.�Si�elSi�elSi�elSi�el
programaprogramaprogramaprograma es�bueno,�puede�ser�
mejor.�Si�es�mejor,�puede�ser�lo�
máximo.�



Una emisora indígena pondrá en primer 
plano la identidad cultural. En una cultura 
muy machista, la temática de género 
estará priorizada. En una zona minera, la 
problemática ecológica estará siempre en 
agenda. Se trata de determinar el eje 
central —o los ejes— transversales a toda 
la programación. 

¿Qué espacios dedicaremos a mujeres y a 
hombres, a niños y niñas, a jóvenes, adultos 
y adultos mayores? ¿Y los idiomas? Y en 
cuánto al sector social que queremos 
alcanzar: ¿más popular, más de clase media, 
más urbano, más campesino, más de 
migrantes o informales? 

Comencemos por ahí, definiendo con qué
rostro y con quiénes queremos 
relacionarnos.



Conocer el contexto. ¿Qué instituciones hay en la 
zona, cuáles tienen credibilidad, cuáles son los 
centros de poder económico y político, quiénes 
son los amigos y los enemigos

Conocer los públicos. ¿A quiénes me dirijo 
cuando abro el micrófono? ¿Cuáles son sus 
horarios, qué les gusta y disgusta? ¿Cómo se 
divierten, qué música prefieren? ¿Cómo hablan, 
qué refranes emplean? 

Conocer la competencia. ¿Cuántas emisoras 
entran en los receptores de mis oyentes 
potenciales, qué alcance tienen, a qué necesidades 
del público responden? 
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Conocer nuestros recursos. ¿Con qué
equipo humano contamos? ¿Qué
capacitación tienen, con qué motivación 
trabajan, cómo se relacionan unos con 
otras y otras con unos? ¿Son creativos? 
¿Y los equipos técnicos? ¿Podemos 
diseñar una programación audaz y 
callejera con ellos? 

La programación! Saber cómo diseñarla 
constituye, tal vez, el mayor desafío de 
una emisora de radio. 

La radiodifusión ha experimentado 
diferentes formas para armar el 
conjunto de los programas que sacamos 
al aire y que llamamos programación. 
Revisemos los CUATRO modelos más 
empleados y veamos cuál le calza mejor 
a nuestra emisora.
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